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La expresión del tiempo y espacio en códices nahuas1 

Introducción 

Lo que llamamos códices pictográficos formaban parte de lo que se llamaba al 

momento del arribo de los españoles tlacuilolli2. En esos documentos se encuentra una 

escritura figurativa-conceptual que tiene la capacidad de vehicular información de 

manera explícita o implícita. La manera explícita corresponde a los glifos de varios 

tipos, entre los que destacan los antropónimos, los topónimos, las fechas. La manera 

implícita recae en las relaciones existentes entre las imágenes.  

Se dice que se trata de una escritura figurativa-conceptual porque las imágenes nacen 

de la realidad pero al entrar en la escritura pierden su carácter particular para adquirir 

un valor genérico. Ni la cabeza de un águila, ni la cara de un hombre, corresponden a 

un águila o un hombre particular, sino que corresponden a la idea que los tlacuiloque 

ñpintores-escritoresò, y probablemente todos en esa época, se hacían de un águila o de 

un hombre.  

Lo que quisiera mostrar es que esa escritura, por su carácter figurativo-conceptual, 

tenía grandes aptitudes para expresar informaciones de tipo espacial, temporal y 

también de la conjunción de ambos.  

 

El espacio en los códices 

Antes de tratar de encontrar el espacio en los códices hay que preguntarse qué 

significaba en el mundo n§huatl del siglo XVI la palabra ñespacioò? ¿Qué equivalente 

tenía esa palabra en la lengua náhuatl? Para nosotros, hoy en el siglo XXI, el sentido 

                                            
1 Mil gracias a Carmen Herrera (INAH) por sus observaciones y correcciones estilísticas. 
2 Thouvenot (2010) 
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principal de la palabra óespacioô aparece de manera clara cuando se busca en internet. 

La respuesta en imágenes que se obtiene es la siguiente: 

 

Google : espacio 

 

Hoy la palabra óespacioô hace referencia, ante todo, a un espacio celeste y estelar 

infinito. Además de este sentido, los diccionarios nos enseñan que espacio significa 

tambi®n: ñextensión en que están contenidos todos los cuerpos, capacidad de terreno, 

sitio o lugar, porción de tiempo, lentitudò. Se necesita saber que en el siglo XVI en 

español, la palabra óespacioô tenía un sentido mucho más restringido.  

Las entradas en las dos partes del diccionario de fray Alonso de Molina nos enseñan 

que la palabra óespacioô tiene un sentido particular muy lejos de la palabra actual. Aquí 

este término significa « intervalo » y se puede utilizar tanto para lo que nosotros 

llamamos óespacioô o ólugarô o bien, e incluso con más frecuencia, para ótiempoô3. Ese 

sentido de intervalo viene, a través de Nebrija, del latín4. 

                                            
3 En los textos en español de Sahagún, por ejemplo " espacio" se utiliza principalmente para hablar del 
tiempo. Con la expresión "espacio de tiempo" o con "por espacio de... ". Cuando Sahagún escribió su 
Historia General de las Cosas de la Nueva España, utiliza la palabra ñespacioò 43 veces. En 31 casos se 
trata de una fórmula « espacio de x y » donde ñxò es un número mientras que  ñyò es una duración (día, 
mes o año). En los otros casos espacio hace referencia a lugares o bien a la idea de lentitud. 
4 Nebrija : « espacio de tiempo o lugar : spatium ïii, intervallum ïi, intercapedo ï 
Nebrija, Elio Antonio de, (1973) [1516], Vocabularion de romance en latin, edition Gerald Mac Donald, 
Madrid Castalia, 200 p., p. 97 Nebrija introduce también « tiempo: tempus ïoris, tempestas ïatis » p. 187 
Como tiempo específico: « tiempo oportuno » et « tiempo menstruo de muger ». 
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En otras palabras la noción de espacio, tal como lo entendemos hoy, no existía en 

español5 en el siglo XVI y la situación se hace más compleja porque a la palabra 

óespacioô, con el sentido de intervalo, que aparece en los diccionarios, se asocian 

palabras nahuas que no aparecen en ningún texto. En otras palabras, no hay manera 

de acceder a través del español al conjunto de palabras náhuatl que podrían 

corresponder al concepto del espacio del siglo XVI.  

Esto implica que la selección de ejemplos de espacios que se van a dar a continuación 

deriva más, desgraciadamente, de la concepción del espacio de los españoles del siglo 

XVI que a la de los nahuas de la misma época.  

Existen algunos documentos pictográficos que presentan la figuración del espacio sin 

asociación, directa por lo menos, con una indicación de tiempo. 

Presentaremos cuatro ejemplos que son como cuatro escalas del espacio. El primero 

corresponde al espacio más cercano al cuerpo humano, el segundo a habitaciones, el 

tercero a tierras y el último a un paisaje mucho más amplio. 

 

Espacio personal o corporal 

Lo primero que se puede observar es cómo el hombre se inscribe en el espacio, y son 

los adverbios que expresan este aspecto. El espacio es complejo y toma en cuenta tres 

ejes, el vertical, el horizontal y el sagital, que genera seis expresiones además de nican 

ñaqu²ò. Varias de las expresiones se relacionan directamente con el cuerpo humano 

(maitl ñmanoò, ixtli ñojoò, tepotztli ñespaldaò) 

Aco / tlacpac: arriba 

Nican: aquí 

Tlatzintlan / tlani: abajo 

 

                                                                                                                                             
Para los lugares se encuentran las entradas: « lugar en que esta alguna cosa: locus ïi » « lugar en que 
algo se recibe: conceptaculum ïi »,  « lugar donde algo se guarda: repositorium -ii  », «  lugar a donde 
huimos: refugium ïii, profugium ïii, confugium -ii». 
5 Se puede observar lo mismo a la misma época en francès. (Lin Chalozin-Dovrat: comunicación 
personal) 
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 Ixpampa : de delante  

Opochcopa: a mano izquierda Nican: aquí Tlamayecampa: a mano derecha6 

 Icampa / tetepotzco : detrás  

 

Lo figurativo es favorable a la expresión de lo relacional, sea de lugar o de tiempo, y 

permite la expresión de muchos de los adverbios temporales o de lugares y de los 

diversos tiempos verbales. Un ejemplo, que viene del Códice Xolotl7, permitirá que uno 

se dé cuenta mejor: en la lámina VIII se encuentra en la zona F el relato de los 

funerales del soberano de Azcapotzalco, Tezozomoc. Relato que se puede relacionar 

sin dificultad con los escritos de Alva Ixtlilxochitl8. 

 

Códice Xolotl lámina VIII o 080, zona F 

 

Unas líneas sacadas de las Relaciones corresponden con esta parte de la lámina 080: 

"Y luego tomaron ciertos caballeros el cuerpo con la estera, y lleváronlo al templo 

                                            
6 Las direcciones, a la izquierda o a la derecha, se relacionan expresamente con dos de las cuatro partes 
del mundo. 
7 El Códice Xolotl aborda dos siglos de la historia de Texcoco, ciudad cercana a la Ciudad de México, que 
en los últimos tiempos fue una de las capitales de la  Triple Alianza, junto con México-Tenochtitlán y 
Tlacopan. Se encuentra en la el Fondo de Manuscritos Orientales (Manuscritos Mexicanos 1-10) de la 
Biblioteca Nacional de Francia. 
8 Establecer una correspondencia entre el Códice Xólotl y los escritos de Alva Ixtlilxochitl presenta pocas 
dificultades, sobre todo porque esto ya ha sido hecho en los estudios de E. Boban y más particularmente 
en los de C. Dibble. 
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mayor, y a los lados iban hacia la mano derecha, el delantero Maxtla con un bastón en 

la mano y los cabellos tendidos, y los vestidos e insignias que se solían poner en tales 

coyunturas, y por la mismo orden iban los demás con sus bastones; y tras de él iba 

Moteczuma, primero de este nombre, y luego el tercera se seguía Tayauh, y el último 

Teyolcocohua, rey de Aculman. Y hacia la mano izquierda iban otros cuatro hacia la 

parte izquierda que el delantero con la misma orden iba Tlacatéotl, señor de Tlatelulco, 

y luego se seguía Chimalpopoca de Tenuchtitlan, y el tercero Nezahualcoyotzin, y el 

último Zontecoxatzin su sobrino; y detrás iba Tlatocaycpaltzin, el menor de los hijos del 

difunto, con muchos señores y embajadores..."9.  

La imagen expresa, por la disposición relativa de los personajes identificados con sus 

glifos antropónimos sobre la superficie del amate, la información espacial, tal como 

ñhacia la mano derechaò, ñel delanteroò, ñtras de ®lò, luego el terceraò, ñy el ¼ltimoò, 

ñhacia la mano izquierdaò, ñhacia la parte izquierdaò, ñy detr§sò. 

Las cualidades de las imágenes figurativas permiten expresar estas relaciones 

espaciales de manera implícita. Forma simplemente parte de las calidades de las 

imágenes y los escritores supieron aprovechar esta característica de la imagen.  

La derecha y la izquierda se aprecian en relación con los personajes y no con el lector, 

de la misma manera que el sur se encuentra a la izquierda cuando Tonatiuh ñel solò se 

mueve en el cielo. 

 

Espacio doméstico 

En el Archivo General de la Nación10 se conservan muchos expedientes que contienen 

documentos pictográficos establecidos para establecer la propiedad de espacios 

domésticos. Con estos documentos se tienen muchos ejemplos de cómo se representa 

                                            
9   Alva Ixtlilxochitl, Fernando de, (1975), Obras Históricas, Edición...por Edmundo O'Gorman.  Tomo I, 
México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 566 Pág. p. 352 
10 Reyes García, Luis & Eustaquio Celestino Solís, Armando Valencia Ríos, Constantino Medina Lima, 
Gregorio Guerrero Díaz, (1996), Documentos Nauas de la Ciudad de México del siglo XVI, México, 
CIESAS-AGN, 360 p. 
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ese espacio a través de planos que llamamos hoy ñplanta arquitect·nicaò. Lo mismo se 

encuentra en un documento que forma parte de los códices de la colección Humboldt. 

 

 

Documentos_nauas_267 Humboldt_VI 

 

En los dos documentos se encuentran espacios delimitados o por una sola línea o bien 

por dos paralelas. Una línea sola expresa una extensión mientras que dos marcan de 

manera explícita que se trata de la base del muro de una construcción. Se trata del 

corte de un muro visto de arriba, exactamente como se puede apreciar hoy en los 

planos de los arquitectos. Es tan semejante que un arquitecto historiador, Jorge 

González Aragón11, ha podido restablecer una visión en tres dimensiones utilizando 

planos tradicionales del AGN. 

                                            
11 Jorge González Aragón C., (1989),  Planos Aztecas de la Ciudad de México: Aspectos Arquitectonicos, 
en Descifre de las Escrituras Mesoamericanas, editado por J. Galarza, Londres, BAR International Series 
518 (i), pp. 123-147 ñdocumentos pictogr§ficosé que sin lugar a duda pueden considerarse testimonios 
arquitectónicos de la vivienda, pues dans cuenta de los espacios habitaciones, de du diseño y de las 
convenciones que utilizaban en la representación de elementos geográficos (ríos y canales); asi como de 
elementos espaciales y propiamente arquitectonicoas (acesos, embarcaderos, muros, cercas vegetales, 
techos y haste mojoneras). p. 123 



7 
 

 

 

Jorge González Aragón Castellanos 

 

Una sola línea sirve para marcar las limitas del ithualli ñpatioò tal como se puede 

apreciar en glifos de la Matrícula de Huexotzinco. 

 

 

Matrícula de Huexotzinco : 
387_785v_12 ithual 

Matrícula de Huexotzinco : 
387_569v_16 ithualpanecatl 

 

El empleo de dos líneas es algo que se conoce bien en el glifo tlachtli ñjuego de pelotaò 

que aparece en varios códices. Tlachtli, como los planos del AGN o el Humboldt, es un 

elemento visto desde arriba, lo que es suficiente para que se pueda reconocer. Pero en 

la gran mayoría de los casos se subraya la base de los muros con una doble línea. 

El tlacuilo ñpintor-escritorò, del Xolotl dibuja desde arriba el perímetro de una 

construcción cuando necesita introducir personajes e indicar en el relato que se trata de 

una gran casa o hueycalli.  
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Esa vista de los muros en corte se utiliza también para expresar la palabra quiyahuatl 

ñentradaò en cuyo caso se estrecha el espacio entre las paredes. 

 

 

 

X.090.L.28 
Códice Xolotl: hueycalli 

387_658v_01 
cuauhquiyahuac  

Matrícula de Huexotzinco: 
quiyahuatl ñentradaò 

387_695v_11 
tlachnahuacalqui 

Matrícula de Huexotzinco: 
tlachtli ñjuego de pelotaò 

 

Además de esos trazos que indican límites o del patio o de las construcciones se 

encuentran, muy a menudo, en esos planos, indicaciones espaciales dadas por la 

existencia de caminos, con huellas de pie, o de canales con el elemento atl ñaguaò. 

Los trazos crean estructuras espaciales con formas definidas. No tenemos manera de 

saber su correspondencia con la realidad. Pero el hecho de que haya medidas hace 

sospechar que deben acercarse a lo que realmente existía. En efecto, en los dos 

ejemplos presentados hay medidas muy precisas de cada parte del patio o de las 

casas. Sin esas medidas, en el documento de la colección Humboldt, que sugieren un 

rectángulo de aproximadamente 200 x 100 metros, no podríamos tener idea del tamaño 

de lo que se representa, que probablemente es un palacio de Texcoco12.  

En el códice Humboldt esas medidas se expresan a través de dos unidades. El 

cenyollotl ñcoraz·nò y el cenomitl ñhuesoò.  

                                            
12 Seler, Eduard, (1904), Mexican Picture Writings of Alexander von Humboldt, en Mexican and Central 

American Antiquities, Calendar Systems, and History, Trad. Charles P. Bowditch, Washington, 
Smithsonian Institution, Bulletin 28, pp. 127-228. Seler, p. 192, se equivoca, tomando las cifras como 
numero de habitantes de Texcoco y no como medidas. 
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Cenomitl Cenyollotl 

  

En el documento del AGN se encuentra también el yollotl ñcoraz·nò pero tambi®n otras 

medidas: el matl ñmanoò, el acolli ñbrazoò y el mitl ñflechaò13. 

 
 

  

cenmatl ñmanoò cenacolli ñbrazoò cenmitl ñflechaò cenyollotl ñcoraz·nò 

 

Además en ese documento se expresan los límites precisos de los intervalos medidos 

con el uso de un signo en cada uno de los ángulos. 

 

Espacio en los terrenos: Códice Vergara 

Con ese nombre se hace referencia tanto al códice Vergara como al Santa María 

Asunción. Dos documentos muy semejantes almacenados en dos lugares: el primero en 

París, el otro en México. Estos dos códices, ahora separados, son probablemente 

partes del mismo documento. Los dos llevan la firma del juez Pedro Vázquez de 

Vergara.  

El códice Vergara, realizado en Tepetlaoztoc, localidad cerca de Texococo, es un 

documento que informa sobre los cencalli ñfamiliasò del barrio de Santa María Asunción. 

Es decir que presenta para cada familia su composición en términos genealógicos y 

después sus pertenencias terrenales expresadas de dos maneras. Una por perímetro y 

la otra por superficie. El códice está organizado por localidades, presentando las 

informaciones de la manera siguiente:  

                                            
13 Esas medidas, provenientes de documentos del AGN, fueron estudiadas por Marcos Matías Alonso, 
(1984), Medidas Indígenas de Longitud (En documentos de la ciudad de México del siglo XVII), México, 
CIESAS, Cuadernos de la Casa Chata 94, 106 p. 
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Lugar A Lugar B Lugar C Lugar N 

tlacatlacuilolli tlacatlacuilolli Tlacatlacuilolli Tlacatlacuilolli 
milcocolli milcocolli Milcocolli Milcocolli 
tlahuelmantli tlahuelmantli Tlahuelmantli Tlahuelmantli 

 

En los tlacatlacuilolli14 ñescritura de la genteò se encuentran las informaciones relativas 

a las relaciones genealógicas. 

En los milcocolli15 ñcurvas de las tierrasò se encuentran el nombre del padre de familia 

con la configuración y perímetro y la cualidad de las tierras que pertenecen a cada una 

de las familias.  

En los tlahuelmantli16 ñlo que está bien extendido, niveladoò se representan los mismos 

personajes que en el micocolli con indicaciones relativas a la superficie y cualidad de 

las tierras. 

   

tlacatlacuilolli : f. 1r milcocolli : f. 8v tlahuelmantli : f. 18r 

Códice Santa María Asunción 

 

                                            
14 tlaca-tla-cuilo-l-li de tlacatl "hombre" ; tla- "pref. indef. inanimado" ; icuiloa "escribir, pintar" ; -l- "suf. 
nominalizador" ; -li "suf. absoluto" = escritura de los hombres 
15 mil-cocol-li de milli "tierra cultivada" ; cocolli "curva" ; -li "sufijo absoluto" = curvas de las tierras. Cocolli 
no aparece con ese sentido en los diccionarios. Pero existe un verbo cocolihui que significa ñtener vueltas 
o curvasò. (GDN: Wimmer) 
16 tla-huel-man-tli de tla- "pref. indef. inanimado" ; huel "bien " ; mani "estar extendido " ; -tli "suf. absoluto" 
= lo que está bien extendido, nivelado. 
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La distinción entre perímetro y superficie corresponde a una doble visión de un mismo 

espacio. En un caso, el perímetro, se trata de un continente y en el caso de la superficie 

se trata más de un contenido. Los espacios de los terrenos, al igual que los domésticos, 

se miden: son intervalos, extensiones. 

El espacio de las tierras del milcocolli es una figuración tanto abstracta como figurativa. 

Es figurativa en el sentido que reproduce, a grandes rasgos, las características 

particulares de las tierras en cuanto a su contorno. Pero es abstracto porque esa 

figuración es más una sugerencia que un dibujo de sus características y sobre todo 

porque en el caso de las tierras de forma regular, no importan sus dimensiones o sus 

proporciones, sino que todas tienen la misma estructura estándar, es decir, rectangular.  

Las tierras de Cohuacuech, el primer personaje del códice Vergara de París ilustra bien 

este fenómeno. La primera tierra tiene una forma muy particular que quizás algo tiene 

que ver con la realidad. Después vienen tierras rectangulares idénticas. Pero las 

medidas muestran que la realidad es muy lejana. No solamente las tierras tienen 

medidas diferentes, sino que las tres últimas deben tener una forma cuadrada y no 

rectangular17. 

 

                                            
17 Barbara J. Williams & Frederic Hicks, (2011), El Códice Vergara, edición facsimilar con comentario: 

pintura indígena de casas, campos y organización social de Tepetlaoztoc a mediados del siglo XVI, 
México, UNAM, 357 p., p 33. ñLas medidas de los terrenos est§n indicadas en el milcocolli por medio de 
números en cada lado. Estos números se componen de líneas y puntos al estilo texcocano. Un punto 
equivale a 20, una línea vertical es 1, y cinco líneas verticales unidas por una linea horizontal encima son 
5; los n¼meros siempre se escriben en orden de mayor a menoré Ademas de las l²neas y los puntos 
algunos terrenos contienen otros glifos numéricos: una mano (cemmatl), una flecha (cemmitl) y un 
corazón (cenyollotl); estos siempre se encuentran al final de los puntos y l²neas.ò 
Aunque el códice no lo dice lo que se mide son tlalcuahuitl que equival²a ña unos 2.5 metros.. 1.5 m para 
el cemmatl, 1,25 para el cemmitl é y 1 m para el cenyollotl.ò 



12 
 

 

Códice Vergara V06v: tierras de Cohuacuech. milcocolli  

 

 

 

Códice Vergara V14r: tierras de Cohuacuech. tlahuelmantli  

 

El espacio en los terrenos del tlahuelmantli es totalmente abstracto. Se trata solamente 

de una estructura gráfica que permite disponer las cifras que permiten calcular la 

superficie de la tierra.  

Los números son idénticos a los del milcocolli, pero tienen un papel diferente según su 

localización. ñMientras que cada l²nea en la pesta¶a del rect§ngulo tiene el valor de uno, 

las líneas en el margen de abajo se multiplican por 20 al igual que los puntos y las 

líneas del centro: es decir, el valor del glifo numérico depende de su lugar en el 

rectángulo... las cantidades son de metros tlacuahuitl cuadrados18ò  

Según la superficie de la tierra hay tres maneras de escribir en esa reja abstracta: 

                                            
18 Barbara J. Williams & Frederic Hicks, (2011), p. 39-41 
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 = 400 

tlalcuahuitl cuadrados 

 < 400 

tlalcuahuitl cuadrados 

(6 x 20) + 6 

 > 400 

tlalcuahuitl cuadrados 

((20+20) x 20) + 10 

 

Siempre se guarda más o menos la forma tradicional del glifo tlalli ñtierraò, que se puede 

leer tlalli o bien milli ñtierra cultivadaò. En el códice Vergara el elemento tlalli ñtierraò en 

los antropónimos aparece como un rectángulo alargado con proporciones similares a 

las tlalli del milcocolli. Pero mientras que en la parte catastral las tierras son verticales, 

en los antropónimos son siempre horizontales y llenos de motivos gráficos, mientras 

que las otras tienen el interior de la imagen vacio para poder introducir el glifo de 

cualidad de la tierra y los números de las medidas. 

En todos los casos la vista de las tierras es desde lo alto, como  un punto de 

observación que aísla, y las tierras se figuran en plano. Las tierras son concebidas 

como unidades y no se indica ni la relación entre las tierras de una misma familia, ni la 

existente entre las familias. 

Si se cambia la perspectiva, ampliando la altura como desde lo alto de una montaña, y 

se observa en conjunto, veremos en el Plano de Papel de Maguey el aspecto que 

precisamente falta en el códice Vergara: las relaciones espaciales.  
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Plano de Papel de Maguey 

 

En este documento se encuentra la conjunción de las dos visiones del espacio 

reseñadas hasta ahora: la vista doméstica, que se reduce al espacio directo de la casa, 

y la vista de los terrenos con las tierras que colindan la casa. En el plano los espacios 

domésticos y los terrenos se juntan, organizándose alrededor de dos nuevos 

elementos: el agua de los canales y los caminos. Dos elementos que vamos a encontrar 

de nuevo en el códice Xolotl. 

 

Espacio político: Xolotl 

El Códice Xolotl aborda dos siglos de la historia de Texcoco, ciudad cercana a la 

Ciudad de México, que en los tiempos anteriores a la conquista fue una de las capitales 

de la Triple Alianza, junto con México-Tenochtitlán y Tlacopan. Esta narración histórica 

se presenta en diez grandes láminas y todas utilizan como fondo una especie de mapa 

idéntico en apariencia, donde los elementos que se destacan son la laguna de México y 

la cadena montañosa con el Popocatepetl. Todos los hechos, ordenados según una 

secuencia cronológica, se inscriben respecto de esa geografía. 

Del Xolotl tomaremos, para hablar del espacio, las láminas IX y parte de la X, pues 

forman un conjunto. En esas dos láminas los pintores del documento hacen el relato de 

dos hechos particularmente relevantes, la huída de Nezahualcoyotl, de su palacio, 

después que el soberano de Azcapotzalco Maxtla hubiera dado el orden de matarlo. Y 



15 
 

el segundo relato es el envío de mensajeros que hace Maxtla para advertirles a todo un 

conjunto de señores la necesidad de hacer prisionero a Nezahualcoyotl. 

 

Códice Xolotl: láminas IX-X o 090-100 

 

Para inscribir esos relatos el tlacuilo tiene que inscribir en el espacio de su lámina de 

papel algo que permita relacionar el espacio textual con el espacio real. Tiene cinco 

recursos principales para lograrlo: dibujar la sierra, dibujar la laguna, disponer los 

lugares principales con sus edificios, disponer toponimias en el paisaje y establecer 

lazos gráficos 

- Dibujar la sierra 

La cadena de montañas que se encuentra arriba de la lámina, igual que en todas las 

otros del Xolotl a la excepción de la VIII, corresponde a la multiplicación de un elemento 

tepetl ñcerroò. Esta multiplicación permite que se lea la palabra tepetla ñcadena 

monta¶osaò de tepetl ñcerroò y ïtla ñsufijo locativo de abundanciaò. La repetición del 

elemento tepetl crea en la parte de abajo una línea ondulada que se distingue de la que 

se puede observar en la laguna por el tamaño de la onda. 


